
canas, a otros personajes tanto reales como S» terarios, que va acumulando García Márquez para que el tejido narrativo devenga la reali­dad misma en todos los planos —historia y li­teratura— en todos los tiempos —pasado enca­ramado al presente, presente que enturbia el pasado— en un modo que la crítica italiana consideraría modelo de obra abierta, y que es ’ en definitiva la expresión, no de una estática realidad que reflejan las letras, sino de la pecu­liar . dinámica de la vida de un pueblo, de un escritor, de su entreverado discurrir, captado en su constante fluir, en su incandescencia.. De ahí que la tipicidad vuelva a recuperarse aquí en un plano más alto, como si la secuencia cine­matográfica hubiera devorado las anteriores dia­positivas fijas.En su cuento “Un día después del sábado* García Márquez apuntó este camino, como quien establece una piedra fundacional a la cual vol­ver a tomar, luego d‘e una excursión a otros ám­bitos. _Es normal que el personaje y los sucesos se reintegren ahora naturalmente en la gran secuencia narrativa de los Cien años de soledad, y se comprendan cabalmente las implicaciones del proyecto que incorporaba situaciones fantás­ticas en un pie de igualdad, con los hechos co­tidianos, consabidos, haciendo que todo fuera igualmente aceptado por los personajes y por la estructura del universo en -que se los presen­ta^ instalados. Pero no se trata ahora de un fe­nómeno de distorsión o extremación, sino de. -una invención pura con cuya aportación se amasa la realidad.La significación mayor de la obra se puede medir ubicándola en el proceso general que ha venido siguiendo la narrativa hispanoamericana - de las últimas décadas. Así podría observarse que Cíen años de soledad cierra un largo y rico período- que se inicia en los años veinte cuando Miguel Angel Asturias se pone a escribir EJ. Señor Presiden!©. y lo cierra en la medida en que por fin consigue realizar en la literatura de ficción un deseo de representatividad y de creación total que desde aquella fecha y aque­lla obra vienen modelando a las letras conti­nentales. Al mismo tiempo provee a esta lite­ratura de una nueva instancia, llena de futuro. En el capítulo de historia de las escuelas lite­rarias, es éste él enorme proceso renovador que acarrea el surrealismo, y la cartilla inicial que plantea sus problemas humanos y estéticos debe buscarse'en un breve texto de 1925: el Primer manifiesto del surrealismo.La acción del surrealismo ha sido definiti­va para las letras hispanoamericanas: la mejor poesía' y la mejor prosa se la: debemos a este cataclismo literario que en un momento en que la obliteración creativa se ^llamaba ya -arteries­clerosis abrió puertas y puertas a la capaci­dad inagotable de la creación. 4fLo único aue todavía me exalta es la palabra libertad”. dice allí André Bretón, y por ese camino comenzó lentamente su búsqueda Miguel Angel Asturias, apelando al uso de lo. maravilloso, mezclando realidad y sueño, escamoteando los esquemas demasiado férreos de la lógica, jugando con cau­tela el pedal del asociaciorüsmo libre en una a modo de escritura automática. Seria largo -—aunque muy útil— mostrar los tramos poste­riores que llevan a esta irrefrenable sensación de libertad que sostiene la novela de García Márquez y le otorga ese aire abierto qué "per­mite entrar y salir. gozosamente de su materia. Las que originariamente fueron simplement® "’as “palabras en libertad” de los poetas surrealistas han devenido ahora “situaciones y personajes en libertad* y es su grandeza y su permanente riesgo, porque todos se mueven sobre la cuerda, floja, lo que determina él valor superior de este gran arte narrativo.
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